
MEDITACIÓN DEL SANTO ROSARIO 
Todos los Sábados, a las 8:30 a. m. en nuestra Iglesia parro-
quial se ofrece la meditación del Santo Rosario. ¡Por María, 
a Jesús! Los esperamos. 

BAUTISMOS 
Los padres de familia que están planeando bautizar 
a sus hijos el Sábado 1º de Noviembre, por favor, 
vengan junto con los padrinos este Lunes 27 de 
Octubre a las 6:30 p. m. al Salón parroquial para 
que registren el nombre de los niños é inmediata-
mente participen de la formación PRE-bautismal. 
Por favor, no se olviden de traer una fotocopia del 
acta de nacimiento del niño/a que van a bautizar. 

INFORMACIÓN PARROQUIAL 
Bautismos: nuestra parroquia tiene bautismos el primer 
Sábado y el tercer Sábado de cada mes, a las 10:00 a. m. 
Se requiere registro y preparación PRE-bautismal. 
Matrimonios: la pareja, antes de planear fecha o reservar 
salón de fiestas, tiene que hacer una cita para hablar con 
el sacerdote. Para esta primera entrevista tienen que pre-
sentar su fe de bautismo, de comunión y de confirmación. 
Quinceañeras: tenemos celebración comunitaria de quin-
ceañeras el segundo Sábado de cada mes a las 11:00 a. m.  
Requisitos: tener los sacramentos de Bautismo y Comu-
nión. Para más información llamar a la oficina parroquial. 

LECTURAS DE LA SEMANA 
Lunes:  Ef 4:32-5:8; Lc 13:10-17 
Martes:  Ef 2:19-22; Lc 6:12-16 
Miércoles: Ef 6:1-9; Lc 13:22-30 
Jueves:  Ef 6:10-20; Lc 13:31-35 
Viernes: Fil 1:1-11; Lc 14:1-6 
Sábado:  Apo 7:2-4, 9-14; 1 Jn 3:1-3; Mt 5:1-12a 
Domingo: Sab 3:1-9; Rom 5:5-11 o 6:3-9;  
  Jn 6:37-40 

MENSAJE DOMINICAL 
Amarás al Señor tu Dios y a tu prójimo como a ti  mismo 
A lo largo de la historia de la salvación y de muchos mo-
dos Dios ha ido revelándonos un Mensaje; “en los últi-
mos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo”. 
En esta Revelación de Dios que compromete a todo cris-
tiano hay una jerarquía de valores. Lo fundamental es el 
compromiso sincero de entrega a Dios por medio del 
cumplimiento de su único mandato: amor de servicio al 
prójimo. Esta doble vivencia (Dios-prójimo) viene ence-
rrada en la práctica viva del amor al prójimo como a no-
sotros mismos. Esto es la ley en su plenitud. 
Nuestra actitud poco auténtica con Cristo puede ofuscar-
nos la claridad del mensaje de Dios e impedirnos ver lo 
que constituye el cimiento de nuestro existir en Cristo. 
San Pablo felicita a la comunidad de Tesalónica por la 
forma cómo han aceptado el evangelio. Se han converti-
do en un testimonio de fe para las otras comunidades. 
Son una viva expresión del mandamiento del Señor 
Jesús. Nosotros estamos llamados a hacer lo mismo. 
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OJO, MUCHO OJO 
Por favor, padres de familia, cuiden a sus hijos o me-
nores de edad que los acompañen. Nunca los dejen 
solos. ¡Es mejor prevenir que lamentar! 

“RESPETEMOS 
LA 

VIDA” 
¡SIEMPRE! 

LECTURAS DE HOY 
Primera lectura — Dios escucha el llanto de los oprimi-
dos (Éxodo 22:20-26). 
Salmo — Te amo, OH Señor, mi fuerza (Salmo 18(17)). 
Segunda lectura — El pueblo de Dios es conocido por su 
conversión y amor de Dios (1Tesalonicenses 1:5c-10). 
Evangelio — La ley principal es la ley del amor (Mateo 
22:34-40). 

ES BUENO SABER… 
 En tiempos pasados, cuando los fieles latinoame-
ricanos se enfermaban gravemente se mandaba traer al 
sacerdote para que le administrara los “santos óleos” o la 
“extremaunción”. Nadie quería ver a un sacerdote acérca-
sele con los óleos porque significaba que uno estaba por 
morir. 
 Gracias a Dios, las reformas del Concilio Vatica-
no II han regresado al sacramento de la Unción de los 
enfermos su sentido original. Este sacramento es celebra-
do para todos los que tengan alguna enfermedad seria, 
aunque no sea de muerte. El sacramento es para pedir 
consuelo para el enfermo y si es voluntad de Dios, la sa-
lud. Este sacramento no debe ser reservado para preparar 
al paciente para la muerte.  
 Santiago, en su carta a los cristianos, nos dice que 
si uno de nosotros está enfermo que llame al presbítero de 
la Iglesia para que lo unja con óleo o aceite santo. Y aña-
de que la oración hecha con fe perdonará los pecados del 
enfermo y lo sanará para que recupere su vida cotidiana. 
Este sacramento, como todos los sacramentos, son para la 
vida, tanto la vida cotidiana como lo vida eterna. 




